
Recreacióndel pasadoy representación
en la obra deRubénDarío

En un estudioanterior’ el análisis de la recreacióndel pasadoen la
obra Azul (le Darío, me llevó a la consideraciónde la recreaciónliteraria
—en su casodel dramagriego—, siguiendopara ello el estudiode Scho-
penhauersobrela naturalezay el de Nietzscheen El origen de la tragedia.
Me babiacentradosobretodo en el sistemaespacialy metaliterario,—en
cuantoa recreaciónde la belleza—,tomandoel pasadotan sólo desdeun
puntode vista histórico;estudiosposterioresme hanllevado a la conside-
ración de la importanciaconcedidaal tiempocomo sincronización.

RECREACION DEL PASADO: ROMANTICISMO-MODERNLSMO

El lema de la recreacióndel pasado,por supuesto,no es únicamente
obrade los modernistas:su ínásdirectoantecedentecomo señalaronentre
otros DonaldShaw2.Cathy Login Jrade3,G. Allegra’ estuvoen el Roman-
ticismo,si bien ya los neoclásicosy antesqueellos los renacentistas,inten-
taron imitar, considerandosu belleza,las obrasclásicas.

I)urante el Neoclasicismo,así como ya había ocurrido en el Renaci-
míento—debidoal augedelas teoríasneoplatónicas—se intentababuscar
el elementode unión entrelos objetos.esdecir, aquellosqueles hacíasery
les armonizaba,dicho elementosecentróen la nortnaclásica.Sin embar-
go, la tendenciaal análisisduranteel XVIII y la búsquedade los origenes
en el periodo romántico—lo queprodujo entreotros caracteresuna espe-
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cial atencióna lo medievaly primitivo— provocaríano ya la búsquedade
lo armonizador,sino de lo disímil, aquello —en pro de los nacionalis-
mos—quediferenciabaunaculturadeotra,aquello que,en definitiva, mo-
tivaba su existencia:«las obrasde arte fueron consideradascomo expre-
sión de estiloshistóricosen pie de igualdadunoscon otros,y no comodes-
viacionesde unanormaúnica, el único estilo auténtico»>.Este nuevosen-
tido de la realidadseríael quehiciera decira Sehíegelque la mejor teoría
del arte es suhistoria.

Porotra parte,el Romanticismoinglés o alemánviene a coincidir en
teoríasy produccionescon el Simbolismofrancésy el Modernismohispá-
nico. El origende estaconcomitanciaseencuentra,sin dudaen unasitua-
ción vital similar, todosellos «percibieronla ansiedadde su épocacomo
algo causadopor la fragmentación:los individuos habíanperdidocontac-
to con sí mismos,con su semejantes,con la naturaleza»6,y buscabanuna
integraciónde estostres niveles (el yo, el otro, la naturaleza),a travésdel
sistemaanalógicoquedaríalugar al símbolo.Porsuparte,el sistemaana-
lógico, tenía suorigenen el neoplatonismodel quederivaríanel ocultismo
y las escuelasherméticascristianas.La analogíaes~, comoseñalaraOctavio
Paz,«la visión del universocomo un sistemade correspondenciasy (...) la
visión del lenguajecomo el dobledel universo»’.De maneraqueanalogía
y armonizaciónson términos sinónimospara los modernistas.

Los modernistasadoptande los románticosdosaspectos:por un lado,
la búsquedade lo esencialinvariable: la armoníay. por otro, —en la bús-
quedade las múltiples esencias—el amoral pasado,no ya como unidad,
sino como diversidade individualidad (contrario aparentementea lo uni-
versaly cosmopolita)con respectoa otrasépocascuyo únicoelementode
unión radicaen la bellezaquerepresentan.Pesea esta relación,comose-
ñ’ala Bella Jozef,si bien el Romanticismofue el primer movimiento de
ruptura del arte moderno,sin embargo«apenasle faltó al Romanticismo
la concienciade ser dividido y su aspiracióna la unidad.En el Romanti-
cismohubo solamentela constataciónde la imposibilidad de la reconci-
ilación entreel yo y el mundo»>.

La individualidad provocaríaa suvez no sólo la revalorizaciónde cul-
tu raspersonalesy originales,sino la ideadel genio.mientrasquela unidad
armónicasebuscaríaen la esenciade los objetosconcretosy tenderíaa
lo universal.

Lo único y lo diversoson,pues,los dosextremosenel recorridodeuna
tnvestigaciónúnica por parte del poetamodernista.Schopenhauerserá
uno delos primerosen otorgarprioridad a la idea dela relación (univoci-

5. Hugh Honour:El Romanticismo.Madrid. Alianza eds. l986, p. 19.
6. C. Login: 0p. cit. p. 15.
7. Paz,O.: Los hijos del limo. Del Romanúci,smoa la Vanguardia. Barcelora-SeixBarral,

1974, p. 10.
8. Bella Josef: «Modernismo y Vanguardia (del Modernismo a la modernidad)»,en

SCHULMAN: Nuevosasediosal Modernismo.Madrid. Alte>-Taurus.Alfaguara. 1987. p. 63.
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dad)entreobjetosmúltiples y diversos,que podríatraducirse,así mismo,
en la reddeinteracciones«genio-cultura».El genioponeencomunicación
—esel eje— al oyenteimaginativocon el arte.Porlos motivos aducidos.—
búsquedade la unidad—efectuaráunadefensade la imagenfrentea la
alegoría,y desdeluego,del símbolo,en cuantoque,a travésde la relación
arbitraríaentreel conceptoabstractoy la imagenrepresentada,el artista
logra precipitar«lo concreto,lo individual, la imagenintuitiva en la ima-
gen universal»por medio de la intuición~.

Por consiguiente,la recreacióndel objeto del pasadorespondea un
mismopropósitoen románticosy modernistas:esto es,alcanzarlo eterno
universalque lleva a la unidad.

La revalorizacióndel símboloy dela sensibilidadartísticapersonalsu-
pone la acogida favorable de ciertos temas,como la autobiografía—
símbolo y sensibilidadartísticapersonal—de la que surgeel manifiesto,
muestraa suvez del conceptosehopenhauriano,paraquienla genialidad
«no es otracosaque la objetividad máxima,esdecir, la direcciónobjetiva
del espíritu en oposicióna la dirección subjetiva»

En estemismo aspecto,los románticossecentraronen la expresividad
de las emociones,lo queequivalea haceralgo único e inimitable de cada
obrade arte,como expresiónde unaexperienciavital individual. El anti-
guo criterio de autoridad se transforma,no se tratade imitar, sino de re-
crearcíe acuerdocon la omnímodalibertad del genio. Esteconceptoserá
adoptadocon igualesconnotacionespor los modernistas.La diferenciaes-
triba en el empeñopor lograr la objetividad (de acuerdocon el ideal de
Schopenhauer,yacitado)queseráunade las clavesesencialesen el movi-
miento encabezadopor Darío. Este afánpor lo objetivoque,como ya ha
sido señaladopor la crítica llega a lo prosaico,es, acaso,la únicaexcusa
parala reflexión última de «Ananké»,asícomo para«Estival»,enAzul de
Dario. En ambospoemasel retomo a lo objetivo hacesobrellevaderala
cargadramática.La muertede la tigre de Bengalay la conclusióna la que
llega el tigre, tienesucontrapartidade subjetividada travésdel naturalis-
mo, sin abandonarel barroquismode la expresión:«Entoncestuvo un
sueño:que enterrabalas garrasy los dientes ¡ en vientressonrosados/ y
pechosde mujer; y queengullía¡por postresdelicados!de comidasy ce-
nas,¡ como tigre goloso entregolosos1 unascuantasdocenas1 de niños
tiernos, rubios y sabrosos»II, Nos gusteo no el final del poema,habráque
reconocerqueestaúltima acción soñadadel tigre, estámásconformecon
su naturaleza—consideradotradicionalmentecomo animal violento—
que la posibilidad de amor. La reflexión divina en «Ananké».es, en mi
opinion. otra muestramás del intento objetivizadorcid positivismo, del

9. Schopenhauer:El mundocomo voluntady representación.México Ed. Pornia.1983, p.
194.

lo. íd. p. 153.
II. Cito por la edición dc RubénDario: Poesíascompletas> Madrid, Ed. Aguilar, 1952.

p. 565.
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que,sin lugar a dudastambiénadoptaronciertasformas. La objetividad.
como yaveremos,es. así mismo,otro elementoqueparaDario hacepervi-
vir amodernistasfrentea románticos.Porsupuesto,todo ello trasciendeal
lenguajeutilizado: frentea la palomaromántica:«porqueno hayunarosa
queno me ame,¡ni un pájarogentil queno meescuche,¡ni garridocantor
que no me llame.//», apareceel vocabloprosaico:<‘¿Sí?».dijo entoncesun
gavilán infame,1 y con furor se la metió en el buche»(p. 577).La reflexión
divina es,sobretodo,un intentodeohjetivizarel drama:«Arrugó el ceño,!
y pensó,al recordarsusvastosplanes1...! quecuandocrió palomas/node-
bíahabercríadogavilanes».En cualquieradeestosdos poemas,dedicados
a la naturalezaanimal, la situación es la misma: la eliminación de lo
romántico.

El romanticismosupondrápara Darío el fracasodel artista frente al
mundo materializadoque le rodea,pues,como veremosen «El rey bur-
gués»,suexcesode idealismole invalida frente a la sociedad.Tal vezdebi-
do a que en pleno Romanticismosesucedendos cambios:por una parte.
la concienciade una progresióncadavez más rápida del tiempo y. por
otra, la precepciónde unaAntiguedadclásicadiferente.

RECREACION Y TEMPORALIDAD

SegúnHughHonour. el primeraspecto(rápidaprogresióntemporal)se
debeal impactoquesupusola RevoluciónFrancesa,lo queprovocóquese
tuvieraun conceptoparticular del siglo, así como que seacelerarala con-
ciencia de tiempo. El hechohistórico llegará a afectarincluso al aspecto
másexterno,la moda(elemento,asimismo,claveparael decadentismoy el
modernismo),es más,lo exterior formal se revalorizahastael extremode
comentarsucesosde actualidad por medio de cuadrosambientadosen
épocaslejanas,estaaficción por la «anécdota»,queguardavariadassim-
bologíasen el Romanticismo y que puededar lugar a interpretaciones
múltiples,serásumamentesignificativa parael Modernismo,dadasu pre-
ferenciapor la escenay el cuadroartístico.Ambos buscaránen ello no un
modelo sino una interpretacióno una simbología.

El romántico tambiénse vio mediatizadoen su apreciacióndel clasi-
cismopor doshallazgossumamentesignificativos: las ciudadesde Hercu-
lano (1738)y Pompeya(1748). que significaron el derrumbedel concepto
de clásico, dado quesusobrasno se ajustabana los cánonesestablecidos
por la Antiguedad.Por ello, los románticostrataránde recuperaresemo-
mentodel pasadocentrándoseya no en lo eterno,sino en lo transitivo. Sc
conoceun mundoclásicomáscoloristay avecesmásobscenodelo quese
habíapensado,lo quehizo tambiénque lo antiguosevolviera másatracti-
vo. Porello Herder«situaríael origen dela poesíano en los versosbella-
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menteconstruidos,sino enel éxtasisdionisíaco»12, y al igual queél lo hará
Nietzchecuandohable del origen de la tragedia.

Por tanto, es el sistematemporalotro elementobásicoen la recreación
del pasado,tantoel conceptode tiempo en cuantoa moda,como el con-
ceptode tiempoen cuantoa la consideracióndel mundoclásico. Sin em-
bargo,consideroqueen esteaspectoexisteuna diferenciaentrerománti-
cos y modernistas:la importanciaquetieneparael Modernismola armo-
nía. Es cierto que dicha armonía,(representaciónbella —armónica—de
los objetos),esbuscadapor ambos,como ya señalaraC. Login, refiriéndo-
seaun sistemaespacial;«Lossieteplanetaserancomparablesconlassiete
cuerdasdel heptacordio.las distanciascon longitudes;y los supuestosso-
nidosproducidospor las esferasgirandoalrededorde sucentroconlas to-
nadasdel laúd» 1 lodo ello hacehincapiéen el caráctericónico de la poe-
sia de Darío, perono en su sincronizacióntemporal.

El granhallazgode los modernistas,en cuantoa la consideracióntem-
poral, se encuentra,desdemi puntode vista,en la relaciónqueestablecen
entrearínoniay tiempo,de tal maneraqueteniendoen cuentael concepto
deanalogíay aplicándoloa lo temporal,tan sóloen la recreacióndelpasa-
do —lo que supone,por otra parte,la actualización—podríanencontrar
los tiemposarmónicasquebuscaban.En definitiva, su hallazgoradicaría
en la relaciónarmonía-temporalidadque, por su parte,llevaría a la bús-
quedade una sincronizacióncultural, y por tanto a la revalorizacióndel
objeto del pasado,peroen su aspectode armoníaen transcurso.Dicha ar-
monía sólo podría lograrsea travésde estesistema.

Petriconiparecíaaproximarsea la importanciadel tiempoen la poesía
dc Darío.si bien reitriéndoseal aspectoqueya hecitado en Hugh Honour,
la cadavez mayorprogresióntemporal:«enla literaturamoderna,desdeel
romanticismo,parecerepetirseen plazosmásbrevestoda laevoluciónan-
terior de la literatura,tesisquepodría demostrarsesin dificultadya por la
psicología del romanticismode Nietsche. Al romanticismo-realismo-
modernidad,corresponderíael esquemagótico-renacimiento-barroco»1
Tal vez, en estesentido,los modernistasse creyeranmascercanosa una
sincroníade tiemposquepuedenrepetirpor medio del arte.

En mi opinión es precisamentela búsquedadc la representaciónbella
y armónicadel tietnpo,que,lógicamentesólo podríanencontraren el pa-
sado,lo quemotivaesabúsquedadeotrasépocasparala creaciónpoética.
De hecho,el paraísoartificial, la torredcmarfil es un lugar,efectivamente,
en el espacio—si bien eseespacioes imaginario— pero así mismofuera
del tiempo.Y, el tiempoes unade las causasqueorigina la poesíade Da-
río: «yo detestola vida y el tiempo en queme tocó nacer»(p. 594).

12, Honour:Op. cit., y>. 219.
13. C. Login: 0p. ciÉ, p. 26.
14, Petriconí:«Góngoray Darío»,enEstudiossobreRubénDado. México.FondodeCul-

tura Económica.t968. y>. 316.
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Por tanto,en el sistemade correspondenciasanalógicas,la recreación
artísticadel pasadosuponeunaconsonanciaconel intento de armoniza-
ción temporal.A dichaarmoníacorresponderíaen el terrenode la analo-
gia unasincroníade tiempos:de estamanerael conceptode universoda-
rianocomoextensiónarmónicade Dios —infinito tiempoy espacio—se
correspondenacon el deber—obligaciónpoética:crearen la literaturala
armonizacióndivina (el poeta-profeta-sacerdote),o como dice C. Login
«cadaser es un microcosmosquedebeimplantaren su almala armonía
del macrocosmos»5

Con respectoa la ideatemporales curiosoqueunaobracomolas So-
natasde Valle Inclán,dondeya Zamorahabíaseñaladola relación—a ni-
vel de título— conlas poesíasdeAzul, se centreen la recreacióndel pasa-
do, pero a través del arte, es decir, a través de la armonía y armoníaen
cuantoa pasadocultural. Lo que recreaValle —segúncreohaberdemos-
trado‘~— son cuatro etapasliterarias y culturales: Invierno-Medievo,
Estío-Barroco,Primavera-Renacimiento,Otoño-Romanticismo.

Valleadoptala mismaactitudqueDarío,la recreacióndel pasadolite-
rario,de maneraqueel poetase convierteen un magoqueordenasumun-
do por el mundouniversal,pero en el casodel tiempo,a travésdel tiempo
cultural,y no exclusivamentea travésdel tiempohistórico, Darlo y luego
Valle, se situaránen estaesferade cultura «el código de papel.Esteinter-
mediadosiempreplástico (...), es con frecuenciatambiénde orden litera-
río»½El ejemplomásclarode esteaspectometaliterariode RubénDarío
lo podemosencontraren Elogio de la seguidillade ProsasProfanas.
PoetascomoShelley,Carlyle y Coleridge.habíanseñaladoqueel poeta
participade lo infinito y de lo eterno,enestesentidoel mundodel arte,co-
mo logro de bellezasinfinitas, emula«la perfeccióndel universoqueestá
ocultaparalamayoria».Susmodelosestuvierontantoen lanaturalezaco-
mo en el arte»‘<. Aspectoqueya Sarduy.Segoviay RodríguezMonegalha-
bíanseñaladoanteriormente:«enla percepciónqueDarío tiene del mun-
do como código significante hay un intermediario.ese intermediarioes
siemprecultural, es decir, criatura histérica con vida de espacioy de
tiempo»

Porsupuesto.la referenciatemporaltieneun contenidoespacial,detal
maneraque la armoníaquepercibimoses unaarmonía,un ordensenso-
nal, motivo porel que frecuentemente,al hablardel modernismo,olvida-
mos el conceptode tiempo.

15. Login: Op. cii., p. 24.
16. PonenciapresentadaparaErosLiterario IV Coloquio.Acción integrada.Universidad

Complutense,Toulousse,Le Mirail. Madrid, 19-21 diciembre, 198$.
t7. C. Login: 0p. eit., p. 36.
18. íd. p. 39.
19. Sarduy,Segovia,RodríguezMonegal:«NuestroRubén Darío»MundoNuevo, ni> 7.

1967. y>. 36.
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GENIO Y REPRESENTACLON

Por su parteel positivismo y el cientificismo motivaránla búsqueda
másde lo sensualquede lo afectivo—lo quesuponeunadiferenciaradi-
cal en forma y contenidocon respectoa las produccionesrománticas—.
ComoseñalaHugh Honour,sustemasson ahora«el laurel, las palmasy
los himnos de alabanza,los pechosde la ninfa en la espesura»2<>,

La búsquedadel placer,en estecasoplacerestético,tienesuorigenen
Nietzsche,al enlazarbelleza e individualidad, hennosuray genio: «el
hombresetoma a si mismocomomediday perfeccióndelo bello»y añade
«nadaes bello, solamenteel hombreel bello». Y sobrelos hombres,el ge-
nio quees el resultadodeuna«enormeacumulaciónde fuerzas»,peroque
al mismotiempo se agotaporque «el genioen acciónes necesariamente
pródigo,su grandezaexige que 2>

ParaSchopenhauer,el genioprecisaunosseressuperiores,semejantesa
él conquienpodercomunicarse.Estosseressuperiores,a nivel artístico,se
sitúanen los mitos, la variaciónradicaen queahoraestosmitos se encuen-
tran «al alcancede la mano».

Esta nuevavisión o recreacióndel mito se encuentrayaen Azul: en el
poema«Venus».la diosacontemplaal poetadesdeun abismodondelare-
laciónhombre-divinidades posible.En elcuento«La Ninfa»,la simbiosis
entremujery diosaorigina el juegoy la consiguientecercaníaconelpoeta
narrador.Esun temareiterativoen la poesíadarianay asílo encontramos
en «Eraun aire suave»,dondeel paje—poetalogra el amorde la «divina
Eulalia».convertidaen mito no sólo a travésdel adjetivo,sino a travésde
la temporalidad:«y es cruely eternasurisadeoro».Poetay mito —tanto el
mito clásico(«Términobarbudo»),creadopor el poeta,comoes el casode
Eulalia— llegana relacionarsede tal maneraqueel propiocreadorse ele-
va a su altura mítica.

De hechoesteserá uno se los propósitosbásicosen la obra de Scho-
penhauery Nietzsche,el artistase convertiráen un nuevomito, datoque
«fija lo mudableen imágenesduraderas(...) creaobrasquepareceninmo-
vilizar el cursodel tiempo,conlo cualeleva lo individual a la categoríade
lo universal»22.Por este motivo, Darío y Venus se encontraránal mismo
nivel, porque,además,la genialidadse defineporsuobjetividadmáxima,
(objetividadque. como ya he señalado,marcael principio diferenciador
entreel Romanticismoy el Modernismo).Dice Schopenhauer:«la vida en
sí. la voluntady la existenciamisma son un dolor perpetuo(...). peroesta
mtsmavida consideradacomomera representacióno reproducidapor el
arte,se emancipadel dolor yconstituyeun espectáculoimportante.Estela-

20, ilonour: Op. cit., y>. 221.
21. Nieizsche:«El Crepúsculocíe los dioses».Obras Completas.y, III. Barcelona.Eds.

Teorema.1985.
22. Schopenhauer:0p. cil., y>. 185.
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do del mundoquecaebajoel conocimientopuro,y sureproducciónporel
arte (..~) esel elementodel artista,el espectáculodela objetivacióndela vo-
luntadcautiva (...) y mientraestacontemplacióndura, él mismoes el que
se haceel gastode la representación,es decir,es esa mismavoluntadque
se objetivay permaneceen constantesufrimiento.Eseconocimientopuro.
profundoy verdaderode la esenciadel mundose convieneen el fin del
artista»23

Estaimportanciaconcedidaal artistaprovocael hechode queen otro
poemadeAzul, «Pensamientode otoño», se refiera a dos conceptosque
aparecenen sendaspoesíasanteriores(Las tan conocidasde «Estival»y
«Primavera»).De estamanerase resumenconceptosaparecidosanterior-
mente:«Uncánticodeamores!a tu sacrabeldad¡¡mujer,eternoestío,/pri-
,navera inmortal!»24. Pero, incluso, llega a añadiralgo a un conceptoya
aparecido,comoes elcasodelaequiparaciónentrevida-NatuTalezay poe-
ta:

«Un cánticode amoresbrotaen mi pechoardiente»(«Pensamientode
Otoño» p. 573)
«y entorrentesdevida brotay saltadel señode lagranNaturaleza»(«Es-
tival», p. 560)

El pasadoque se recreaes tambiénel del poetay temporaly espacial
(poemassuyosanteriores),pero, en cualquiercaso,recreaciónartísticade
un tiempoanterior.Estarecreacióncentradaen fuentesy temasen el poe-
ta, vieneavaladapor las adicionesde 1890: «Venus».ya lo hemosvisto, es
la equiparaciónentremitoy poeta,pero,ademásen «De invierno».(prece-
dido porun casi manifiesto,en el poema«A un poeta»),utiliza el mismo
léxico quehabíaempleadoparasurelaciónconla diosa:deestaforma Ve-
nus se humanizay Carolinaseconvierteenun elementocasimítico: «Ve-
nusdesdeel abismo,me mirabacontriste mirar», se transformaen «Abre
los ojos,mírameconsumirar risueño¡ y en tanto caela nievedel cielo de
Paris».Asistimos de nuevoa la ambivalenciaentremito y mujer,poetay
amada.Al igual queen«La Ninfa», la diferenciaentrediosay mujerseen-
cuentraen la sabiduríadeVenusfrenteal poetay frente a Carolina.quele
permitenaveriguarel vano intentodel autor.

RECREACION Y REPRESENTACION

En los cuentosde Azul2> la revalorizacióndel pasadose efectúaespe-
cialmenteconrespectoa citas literariasy mitos, dadoquepretendencrear
un marcointemporal,comocorrespondea un ámbitodeconocimiento.La

23. Id. p. 211.
24. El subrayadoesmio.
25. Cito por la cd, dc Rubén Darío: Azul. Madrid-Ed. Aguilar, 1976.
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recreaciónartística,llevadaa caboporDarío,se refierepreferentementea
recreaciónde modelosliterarios,másquea obraso autoresconcretos.Para
ello sigue,sobretodo, las teoríasexpuestaspor Nietzscheen El origen de
la tragedia.

Lo que interesa,por supuesto,no es la adecuaciónhistórica, sino la
adecuaciónartística,encuantoqueen elarteestáno sólo la objetividad,si-
no el verdaderoconocimiento.

En los cuentosde Azules dondeporprimeravez se encuentrala rela-
ciónentrela representación—drama—y la narración.El aspectoescénico
siemprees básico,comoveremos,en la obrade Darío,peroen los cuentos
de Azul realiza unaverdaderahistoria de la tragediay suevolucton.

Pero,no es sólo la escenalo que le interesa,sino que tambiénrecrea
épocasculturalescomo ocurre en «El rey burgués»:en primer lugar, yo
consideraríael cuentocomounaespeciede manifiesto, dadoqueen él se
encuentraunadefensade la actitudliteraria frentea la culturadela ¿poca,
símbolizadaporel rey burgués.Porotraparte,tambiéntiendea un aspecto
de oralidad,dirigido aun tú cercano(lo quetambiénsucedeen los mani-
fIestos): «Amigo, el cielo estáopaco(...) un cuentoalegre»,en tercer lugar,
el cuentointroduceel libro.

En mi opinión estecuentorecreaunasituaciónhistórico-literariaen-
tre neoclasicistasy románticos.El rey es un neoclásicotípico: «defensor
acérrimodela correcciónacadémicaen letrasy del modolamido enlas ar-
tes»,peroelpoetaes un sentimental,un románticoque,sin sermodernista,
anunciala llegadadel ideal, de untiemponuevodel queposeela intuición
pero no la certeza.El poeta,por tanto,se definirá a sí mismocomohéroe
romántico:«He tendidomis alas alhuracán,he nacidoen el tiempode la
aurora;buscolarazaescogidaquedebeesperar,conel himnoen la bocay
la lira enla manola salidadel gransol»(p. 46). Peroademásel poetafra-
casapor la materialidad,no estamosanteel modernistasensual,cínico a
veces,glotón saboreadorde los placeres.El pobrerománticomuereantela
propia realidaddel mundo: «su cerebroestabacomo petrificado y los
grandeshimnosestabanen el olvido, y el poetade la montañacoronada
deaguilasno erasino el pobre diablo».(p. 49). En ello no puedehablarse
de crítica al romanticismo,sin de crítica hacia la falta de objetividadro-
tuántica,de un excesodeidealesquemotivan la inadecuacióndel poetaal
mundoen que vive, sobretodo, del poetaromántico.

El poetadel rey burgués,dehecho,quedamaterializadocomoun héroe
trágicoen el sentidonietzscheanodel término.Perola obrano es unatra-
gediaclásica,sino queguardaciertasrelacionescon la comediaática, en
cuantoal uso de la ironía (lo quedesapareceen un cuentocomo «el ru-
bí»): el héroela másaltamanifestaciónapariencialde lavoluntad,es ani-
quiladaparanuestradiversión,porque no es,a pesarde todo, másque
apariencia»~. Lo trágico es queel pobre poetapasaa serdiversiónde la

26. Nietzsche:«El origende la tragedia»,en Obras Completas,1, p.56O.



272 RocíoOviedoPérezde Tudela

masacalificadapor Schopenhauerde «estúpidae imbécil porcomponerse
de medianías»27 Es el mismoconceptoqueplanteaNietzscheconrespec-
to a Sócrates,dice deél: «sabemoscuál erael únicogénerodepoesíaadmi-
tido por él: la fábula de Esopo»28.

En correspondenciacon«El rey burgués»,se planteael cuentode «El
sátirosordo»—el temaes el mismo—,perotambiénintroduceel temami-
tico en relaciónparadigmáticaconla sociedadquecritica. Aúnmás,es un
cuentoquecasiponeen «exempla»el siguienteconceptode Nietzsche:«la
músicatieneel poderde hacernacerel mito,es decir,al mássignificativo
delos símbolos,y precisamenteal mito trágico, al mito queexpresaen pa-
rábolasel conocimientodionisíaco»29En realidadel sátirosordosupone
unaejemplificaciónnegativa;en el conceptode filósofo alemán,impedi-
ría,comode hechohace,lacreacióndelmito,peroademásprovocala apa-
rición deotro hechosocio-literarioque, a mi parecer,recreaaquíDarlo: el
nacimientode lacomediaática,puestoqueal final, señalará—no sin an-
teshacerreferenciaa «uncorode carcajadasformidablesquedespuésse
llamaron homéricas»(p. 58)— un hechoquepor si solo, hubieralogrado
hacerunatragedia,la referenciaal posibleahorcamientodeOrfeo, su sui-
cidio le hubieraconvenidoen un héroetan trágicocomoel pobre poeta.
Sinembargo,apareceotracarcajadade apreciaciónmítica: «no se ahorcó,
perose casóconEurídice».Lo curioso es queDarío recojala mismasolu-
ción queel teatro clásicogriego:Al abandonarla tragediael geniode la
música,se buscóunasolución terrenal,«el héroe, suficientementeator-
mentadopor la suerte,obtuvo,porun matrimoniode conveniencia(...), el
premio quemerecía»‘<>.

En estecuento se encuentra,por tanto, la equiparaciónmito/artista,
manifestaciónde la idea del genio, pues,como señalaráNietzsche: «el
hombreno es ya un artista,es él mismo unaobra de arte»31.A suvez, se
puedeobservaren esterelato el cambioen cuantoal modode recreación
del pasadoquecorresponden,en estecaso,a las normaspreceptivasde la
comediaática. En la comediaática se cambiala figura de seresdiviniza-
dos.pertenecientesal mundoclásicogriego,porla de sereshumanizados.
De tal manerase logra el acercamientoentrehéroesy dioses,quefinaliza,
como última etapa,en la creacióndel mito.

El cuento«El Rubí»es,en si mismo,la creaciónde un nuevomito que
conileva, por otra parte,unagran capacidadde elementosclasicistas,in-
cluso en la misma aparienciaformal debidoa su división en actos(por
ejemplo,se atienea las tres unidades).El carácterteatralde la obra, in-
clusoviene marcadopor los diálogosque se abandonanpaulatinamente
hastallegar al clímax del relato,convergenciade mito y leyenda.

27. Schopenhauer:Op. cit., p. 189.
28. Nieti.sche:«El origende la tragedia».op. cii., p. 545.
29. íd. y>. 559-560,
30. Id. p. 566.
31. Id, p. 487.
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En «El Rubí»,lograDarlo la creaciónde la tragediaque,como sabe-
mos, serelacionaconel temadel origenmitico. Peroademás,Rubénreco-
geen estecasola ideadeApolo frentea Dionisios,puestoquese refierea
lacreaciónde la belleza,el espírituapolíneodel quehablaraNietzscheen
relacióncon al ópera:«satisfacenuestroinstinto debelleza,ávido de for-
masgrandiosasy sublimes:hacepasarantenuestrosojos cuadrosdevida
e invita anuestropensamientoa descubrirsuprofundosentido,a penetrar
hastael principio vital quevelanestossímbolos»>2, Y Darío creaconla
mujer desangradaen la cuevade diamantes,un nuevomito y unanueva
tragedia,dignadeunaópera,puestoque: «el mito trágicoy elhéroetrágico
(...) no sonmásquesímbolosde hechosmásuniversales,delos fenómenos
másgeneralesqueúnicamentepuedeexpresarla músíca».~~

El ejemplosenospresentaenel actocentraldela tragedia(dondedesa-
pareceel antiguocoro de sátiros,reemplazadosahorapor los gnomos—
sentidode actualizaciónen la recreacióndel pasado—)estoes. lamuerte
de la mujeren la cuevade diamantes,queaportanuevosmotivos a losya
señaladosparaelevarel cuentoa categoríade tragediaclásica:en primer
lugar, la muertetieneel mismosentidodepathosgriego,esesentidode re-
misión,actopurificadorparalos oyentes(véasela respuestadelosgnomos
que actúancomo corifeo), y, al mismo tiempo, conlieva todo su sentido
creador: la muerte no como algoinútil, sino como algo redentorde una
culpa desconocidaquecomporta,en suaspectode donaciónel germende
creación:de ahí la apariciónde los rubíes.Pero,además,la mujerque se
unea lapropianaturalezadelos diamantesporelamor,llegaa convertirse
en mito, tan similar a Venus,queconsiguela transformaciónde la misma
naturaleza,sin mediacióncientífica. La elevacióndel cuento a categoría
míticavienemarcadaporla elevacióndel tonoen relaciónconlos dioses:
«Cuandoel granpatriarcanuestro,el centenanosemidiósde las entrañas
terrestrespasópor allí, encontróaquellamuchedumbrede diamantesro-
jos» (p. 89).Así los rubíesy la mujerquedanmitificadosen un mismoacto
de creación.Más adelantelo volverá a confirmar con el exordio final:
«Porquetú joh madretierra!, eresgrande,fecunda,de senoinextinguibley
sacro,y de tu vientemorenobrotala saviadelos troncosrobustos,el oroy
el aguadiamantina,y lacastaflor delis, ¡lo puro,lo fuerte,lo infalsificable!
¡Y tú mujer, eres espírituy carne,todaamor!» (p. 90).

Lo teatral—representación—avaladocomohemosvistoporel concep-
to de tragediaclásica,que se comportacomorecreacióndel pasadoen la
historiadela literatura,apareceno sólo en lanarraciónsinotambiénen la
poesía.La representación,acompañadapor elconceptode escenificación
es el ámbitohabitualdel espacíodariano,mientrasqueel moldecultural
le sirve parala recreacióntemporal.El teatroficcionalizade nuevola fic-
ción literaria y es al mismotiemposímboloy alegoría.En Prosasprofanas

32. Id. p. 587.
33. Id. p, 586.
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la teatralizaciónserállevadaal terrenopoético,haciendoinclusoactuara
sus personajes,si bien su actuaciónse refiere másal gestoqueal movi-
miento:

TIEMPO, REPRESENTACIONY ARMONLA

La importanciaqueel sonido pareceadquiriren Prcxsaspro/hnas,hace
pensaren la influenciaqueactividadesteatrales-musicalescomola ópera.
tuvieronen RubénDarío. La óperatienecomoventajas:la posibilidadde
creaciónde nuevos mitos, la introducciónde la musicalidad,la relación
con la tragediaclásica—cuya presenciase puederastrearen la obra
dariana—.la unión en un ambientearmónicodondepuedenestarpresen-
tes las artesesenciales(pintura-escena,música,literatura-libreto>.Poi’ su
parte,la ópera,comoanteshicierala tragedia,precisalaaparicióndeunos
rasgosdeterminados:la actitud estatuariay casi mítica por partede los
personajes,la escasezde la acción—motivadapor el cantoy el escena-
rio— la búsquedadel tonoelevadoy musical.Tan sólo Darío se diversifi-
caríade esteartepor la importanciaotorgadaa la palabrafrente ala im-
portanciaque se otorga a la música.

Inclusodesde«Eraun airesuave»podemosobservarla iniciación me-
lódica,unida a la teatralizaciónorientadasa Lograrlacreacióndel mito y
convencernosde su autenticidad.PresentaDarío unaseriede rasgosque
avalanestaopinión:presentaunaambientaciónarmónica,dondeel esce-
nariosurgea travésdel sonidotenue:‘<frasesvagas»,«sollozosde los vio-
loncelos»,«suspiros».En esteambienteaparecenmitos históricosdel pa-
sado: la marquesa,el«abate...de los madrigales».el «vizconde...de los de-
salios»,frentea los queel pajeno precisaotra calificaciónquela depoeta.
Mitos quescponenenrelacióndeigualdadconlosdiosesdel jardín:Térmi-
no, Diana,Mercurio: representacionesa su vez armónicasde tiempoy es-
pacio.La acciónes minima. tiendebásicamenteal gestograndilocuentey
a la palabraen detrimentode la acción.

Pero,además,el nuevomito paraquenos lleguemosa convencerde su
posibilidad deexistencia,ha de mantenerla impasibilidady el signoesta-
tuario de los dioses.

Estegestoampulosoestáorientadocomoadecuaciónde nuevosmitos
(Eulalia>o de nuevosespaciosmiticos (el pensamientodarianoen «El co-
loquio de los centaiíros>j.La teatralizaciónes aúnmayoren «Sonatina».
donde¡a princesaen un monólogoindirecto se enfrentaa un coro, o un
narradorqueadvierteal oyentede suactitud; un casosimilar alde El Rubí.
en cuantoa organizacióndel material literario:

1.” actor: «Oh, quien fuera hipsipila que dejó la crisálida! -I
Coro: (La princesaestátriste, la princesaestápálida)»
2.” actor: Calla, calla princesa,—dice el hadamadrina—»
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El tiempo consideradocasi siemprecomo recreación,cobra singular
relevancia.En «Era un aire suave»,tenemosun verdaderoconceptode re-
creaciónarmónicay sincronizacióntemporal:«Fueen ese tiempode du-
quespastores!de amantesprincesasy tiernosgalanes,II...!! Fue acasoen
el Norte o en el Mediodía?!Yo el tiempoy el día y elpaísignoro; ¡perosé
queEulalia ríe todavía!¡Y escruely eternasurisade oro!». Lo queintere-
sa es la eternidad,aquelloqueconviertea su personajeenmito,es decir,la
pervivenciaen el tiempo.De ahí la importanciaconcedidaa la recreación
de pasados,puestoquesuponenel logro de la eternidad(temaqueobsede
a Darío a partir de Cantos,).

Estosdos aspectos,tiempo y representación,conformanel panorama
mítico-formalde«El Coloquiode los Centauros».El acercamientodeDa-
río al ideariode Nietzsche.nos hacepensaren el intento de hacerde su
«Coloquio»algo así como unaópera poética,en la que se incluyera su
pensamientosobreel «mundoy el tiempo en que»le «tocóvivir», puesto
quecomoya arguyóNietzsche:«El filósofo y el artista(...)ocupanel lugar
del mito en trancede desaparición.»y añadíaqueel filósofo reconocelo
necesario,el artistalo crea34.Precisamente,Zuluetareconocíaqueel «Co-
loquio»es la expresióndel pensamientodariano(«dela poéticay la filoso-
fía del autor»)35.Dada la importanciaquetanto DaríacomoNíetzsche,se-
gún hemosseñaladoanteriormente,otorgana la música,añadiendola
consideracióndelaóperacomosistema,al igual queanteshicierala trage-
dia, queponeen escenaelpensamientodelos pueblos(amor,celos,divini-
zación,humanización,consideracióndel tiempo,intentode difusión,en de-
finitiva, comoenla tragediagriega,delas ideas,aspiracióna lacatarsisdel
espectadorparaprovocaruna reacciónmorel, etc.),consideroqueno sería
erróneopensaren el Coloquio como proyectoo experimentaciónentre
música-pensamientoy poesía.

En primer lugar,el «Coloquio»,al igual queen «Era un aire suave»,
vteneprecedidoporel sonido«Dondela eternapauta/de las eternasliras
se escucha»,asícomoel sentidoauditivo precedea la presentaciónde los
Centauros(«seoyeun tropelvibrantedefuerzay de harmonía»,«De lejos
formansónde torrente/quecae;sugalopeal aire quereposa/despierta,y
estremecela hojadel Laurel-rosa»),de maneraquela introducciónsecorre-
lacionaconla ideade oberturamusical.La importanciadel sonido,asíco-
mo de lo escénico,vieneavaladapor el resumende Quirón —primeroen
hablar—quien, como personaje,se dirige a unosposiblesoyentes(quie-
nes,con probabilidad,no han podido detenerseen los términossignifi-
cativosdc la introducción):«Calladaslasbocinasa los tritonesgrata,!ca-
lladaslas sirenasde labios escarlatas,¡los carrillos de Eolo desinflados,
digamos¡junto al laurel ilustre de florecidos ramos...»

El sentidode tragediavieneseñalado,asimismo,por la concienciadel

34. Niei¿sche:El libro delfilósoJb. Madrid. lauras. 1974,p. 18.
35. Darlo: Prov¡.~ profanas. Introducciánde Zuluela,p. 32. Madrid. Ed. Castalia.
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dramaen el hombreyenel poetaconsiderado—por losmotivos aducidos
en otrascomposiciones—comomito. El hombrese encuentraen un mun-
do inarmónicoa nivel espacialy temporal,lo quecontrastaconlos mitos
(la desarmonizaciónse defineporla carencia):«Reto:...y Herakles,descui-
dandosumaza,enla harmonía¡ delos astros,se elevabajoelcielo noctur-
no...», en estecaso se logra la armoníadel mito con el espacio,así como
ocurreconel tiempo:«Quirón:«La cienciaesflor del tiempo:mi padrefue
Saturno».los dioses,dominadoresdel tiempo y del espaciose armonizan
con ambos,no estánsometidosa la dualidady la contradicciónquecon-
lleva el hombreporno poder dominarlos elementos.El hombrees un ser
trágico. Peroel poderde los diosesterminaaquí,al igual quelos hombres
handeaceptaren lo múltipley lo unitario,relacionado,en estecaso,conel
serdelas cosas,labúsquedade la armoníaesencial—si lo lograran,serían
no dioses,sino Dios—: «Quirón: ... las cosastienenun servital: lascosas¡ tie-
nen rarosaspectos,miradasmisteriosas».

La adecuacióna lamúsicay el sentidodialogadodelColoquio,seunen
al aspectodramáticodel hombre,sobreel queconversanlos semidioses,
paradamosel ámbitode la tragedia:la búsquedadel enigma,en definiti-
va, nosconduciráa lamuerte.En estecasoyano se tratadel dramalegen-
dariode «El Rubi»sino del dramapersonaldel poeta.Peroel artistahace
hablara los diosesparaobjetivar (como hemosvisto anteriormente,si-
guiendolas opinionesde Schopenhauery Nietzche)su propio drama;de
dichaobjetividad~urge.precisamente,la tragedia.Los diosesal igual que
constatanla diversidady unidad de las cosas,constatanel ser mortal
del hombre.

El sentimientodramáticosurgea la manerade Nietzsche:«El hombre
con sensibilidadartísticaexaminaminuciosamentela realidaddel ensue-
ño —Darlo, «Enla islaen quedetienesuesquifeel argonauta¡ del inmor-
tal Ensueño»—puesdescubreen ella la interpretaciónde la vida», en esa
realidaddel ensueñoanalizano sólo lo positivo, tambiénlo negativo:«lo
severo,lo sombrío,lo triste, lo siniestro,los obstáculosimprevistos,lossar-
carmosde la suerte,lasangustias,en unapalabra,todala Divina Comedia
dela vida consu lnfierno>36.Portanto,recurrenciaalo único ylo opuesto.
donderadicael enigma: «Quirón: son formasdel enigmala palomay el
cuervo».

El Enigmadarianose centraráen dosaspectos:el primero,vital: la be-
llezay elamor,queconducenindefectiblementea la mujer(«¡Porqueen ti
existe¡ el placerde vivir, hastala muerte¡ y ante la eternidadde lo pro-
bable...!»XVII, Cantosde viday esperanza»)y a la vida del génerohuma-
no. y el segundo,mortal. Peroambosse interrelacionan,así la bellezay el
enigmase centrarán,paraNeso,en el «rostrofatal de Deyanira»,quepasa
a serasí símboloe imagende hermosuray muerte.Comoafirma Quirón.
los contrariosson formasdel enigma,y dicho enigmase entregaal máste-

36. Nielzsche:«El ocasode los ídolos».Op. cii., p.
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rrible de los contrarios:existenciay mortalidad(«La Muertees la victoria
dela progeniehumana»),peroni siquierapuedeintentarel hombresudo-
minio, es lamásarduaforma del Enigma,(al menosla vidapuedeposeer-
se aunquese ignoresuorigen).La muerte.«virgendelas vírgeneses invio-
labley pura»// Nadiesucastocuernotendtaenla alcobaobscura,¡ni be-
beráen suslabiosel grito de victoria,¡ ni arrancaráasufrentelas rosasde
su gloria!».

En esteaspecto,la muertees tan inapresable,como«inexpresable»es
la poesía,por ello la plasmaciónde la belleza,su logro, la iniciaciónmeló-
dica,llega aserotro enigma,fracasoy tragediadelhombrey del artista,to-
davíacon un hálito de esperanza:

«y bajo la ventanade mi Bella-Durmiente,
el sollozocontinuodel chorrode la fuente
y el cuello del gran cisne blancoque me interroga».

Peroel signoesperanzador,la interrogaciónse convierteen respuestay
se abandonala recreaciónartística,la representación,parallegar al senti-
miento trágicode la vida. La únicarecreacióndel pasadose encuentraen
la copiade supropiapoesíaanterior: «¿Quésignohaces,oh Cisne,contu
encorvadocuello¡ al pasode los tristesy errantessoñadores»(«Los Cis-
nes»Cantosde vida y Esperanza.p. 713).

El Enigmaes respuestaen Cantos:«Y elpesardenoserlo queyo hubie-
ra sido ¡la pérdidadel reinoqueestabaen mí, ¡el pensarqueun instante
puedeno habernacido¡ ¡y el sueñoquees mi vida desdequeyo nací!».La
constatacióndeladiversidad,la imposibilidaddealcanzarla unidadle si-
túa en las coordenadasdel vacío(«pudeno habernacido»),transformado
en muerteenlo fatal: «ser,y no sabernada,y sersin rumbocierto,¡ y el te-
mor dehabersido y un futuro terror».La sincroníade tiempos(«habersi-
do y un futuro terror»,el presentese realiza en el momentodela escritura
poética)se logra ahorano porreferenciaa un pasadohistórico, sino a su
propiopasado.Estasincroníade tiempostendrásu correlatoespacial:«¡y
no sabera dóndevamos,¡ ni de dóndevenimos!»,cuyo ejesintagmáticoy
trágico sitúaen el hombre(«ni mayor pesadumbreque la vida conscien-
te»).

Estabúsquedadel propiopasadoy la huidadelos aspectosteatralesde
representación,marcan el camino último de Darío. La representación
—ficción— se abandonaenpro dela sinceridad,y éstale lleva a lapaulati-
na depreciacióndel pasado,inclusode su propiopasado.

El último Daríoabandonasuconceptode genioy suexaltaciónartísti-
ca en unarevalorizaciónde lo humanoy lo divino, la unidad,la armonía
se tornantrascendentesy se asimilanala Verdad: «a ti, FuerzaDesconoci-
da, ¡quisieraconsagrarmi vida,¡si algode ti dejarasver ¡ a mi ánimado-
lorida ¡ de tantosubiry caer,¡ y a mí fe, en la nieve aterida...¡ ¡Si graciade
mí fueraencendida,¡ no habrámiedode caer!»(p. 1332-«Cancióndeoto-
ño a la entradadel invierno»).
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En estemomentoDarío intentalaunificaciónno entremito y genio.si-
no entremito y hombre,en susdosvertientes:la divina y la divina y la pro-
fana:Franciscode Asís y FranciscoPizarro searmonizanen suobjetivo.
SiempreDaríoseguiráen continuaaveriguacióndesincroníastemporales,
héroeso santos;pero el adorno,el revestimientode la representación
—ficción, teatralización—se ha abandonado.Darío inicia su laborpoéti-
co-filosóficaen la mismametaquepersiguieraNietzsche:la inmortalidad
del intelectoa travésdela cultura.La búsquedade la inmortalidad,revier-
te,sin embargo,en el pensamientocristiano,en composicionesdondesus
héroesya no dialogan,sino que se conviertenen símbolosde su ansia
de eternidad.

«Santidady heroísmo
tienenel propio vuelo
conel genioque vuelaentrelos dos:
los Santosy los Heroes
tienen el propio cielo,
y todosellos buscanla direcciónde Dios»

(«Caminos»Del Chorro de la Fuentes p. 1206-1207)
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